
MUSEO DE LAS FAMILIAS. 161

Gaierio, que probablemente, & pesar de su edad, había aun 
conservado restos de su belleza, y  rehusando rendirse á su 
pasión, la ofrece repudiar á su mujer para unirse con ella; 
pero á su negativa se enfurece el tirano, haee morir i  sus 
servidores en los tormentos, eonfisca sus bienes y  la envía 
í  los desiertos de la Siria, con la emperatriz Frisca, su 
madre.

El hambre y  la peste destrozaban sus provincias; y  en 
medio de estos dos azotes del Aitísimo que despoblaban ¡as

ciudades y  los campos, continuaba sus desdrdenes Maximi­
no á (icsar del lulo y  de las lágrimas de todo un pueblo.

Entre las víctimas de Maximino, es la mas célebre la 
virgen Catalina, de origen real, de inmensas riquezas y  de 
una belleza deslumbradora. Maximino la ve y la ama. la po­
sesión de su belleza le preocupa, empero la víi^en resiste 
sus propuestas, y  le habla de cosas tan sublimes, con tal 
elocuencia y  profundidad, que escede á todo lo que había 
oído hasta entonces el bárbaro tirano. Incapaz de responder
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Santa Catalina, mártir.

por SÍ mismo, imagina hacer venir á Alejandría i  los ocho 
sábios y  retóricos mas hábiles de sus provincias, y  después 
de verlos reunidos presenta en medio de ellos á la virgen 
cristiana para que diserten con la misma sobre los altos 
misterios de la religión.

El Espíritu Santo habla por la boca de Catalina, sus pa­
labras son tan convincentes, sus discursos tienen tanta 
fuerza, que los sábios se declaran adoradores de Jesucristo.

SEGUtíDA SEKIE.— 1863.

Condenados por el traidor á ser quemados vivos, marchan 
valerosamente al suplicio acompahados por Catalina, que los 
sostiene hasta el último momento.

Esta disputa singular ([ue refieren las leyendas antiguas, 
se halla pinlada al fresco por Massacio en los muros de la 
capilla de la iglesia de San Clemente en Roma.

Máximo cada vez mas enamorado de Catalina, poseído 
de un violento amor por su belleza, la promete si quiere sa-
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criGcar á los ídolos, elevarla hasta el rango de emperatriz.
— ¡Soy esposa de Jesucristo, leresjtonde, y  mi gloria, mi 

amor, solo eséi!

Entonces el tirano, inflamado de cdlera, la hace azotar 
cruelmente; la arroja en oscuro calabozo, en doude es v is i­
tada por los ángeles que curan sus llagas; y  al presentarse 
noeiamente delante de Maximino, cuando él la creía este- 
nuada por el hambre, al verla por el contrario en todo el 
brillo de su salud, no puede menos de conmoverse, y  pone 
en práctica todos los medios que su ardiente pasión le su­
g iere  para poder seducirla.

l>espreciada Hueramente por la virgen su pasión, secón- 
vierte esta en furor, y  un suplicio compuesto de cuatro rue­
das erizadas de agudísimos clavos, que dan vueltas en sen­
tido inverso unas de otras, debían hacerla m il pedazos; em­
pero a] momento de alarla en este cruel suplicio, la máquina 
se desoomjHDne, rdmpense las ruedas, y  sus pedazos matan 
á un gran número de a.sistentes. Entonces el tirano, cansado 
de sostener una lucha inútil, la condena á ser degollada.

Tales son los detalles que resultan de la leyenda de Ca­
talina, íundada en un hecho histórico. En el noveno siglo 
se descubrid en el monte Sioaí e l cuerpo de una jdven que 
tiabia sido sepultada de tiempo inmemorial, y  que se había 
conservado incorrupto. Los cristianos de aquel lugar reco­
nocieron en ciertos signosque era el cuerpo de una mártir, 
y  los recuerdos que no se babiau borrado aun, de una virgen 
de Alejandría que había perecido en aquellos contornos les 
hicieron creer que aquel cuerpo era e l suyo y  la liamaron 
Catalim: es decir, pura y  sin mancha. Sobre estos recuer­
dos se compuso la leyenda. E l culto de esta santa se espar­
cid bien pronto en toda la iglesia g r i ^ .  La  iglesia latina lo 
adoptd en el siglo X I.

En Roma se han levantado dos iglesias en honor de esta 
gran Santa, una la  de Santat’a/aWna cíg/‘uflarí,construida 
por el arquitecto Gertínimo de la Posta, con una hermosa 
fachada. Dentro pueden admirarse las bellas pinturas de 
Aníbal, Caracci, e l Muziano, Federico Zuccheti, .Marcelo 
Aenustiy Rafaelino de Sima. La construcción y  ornamen­
tación se deben á un cardenal de la familia Cesi, en el buen 
siglo de las artes italianas. La  otra iglesia es la de Santa 
Catherina Delta Jiuola que tiene esquisitos mármoles y  pin­
turas.

Los cristianos que gemían en Egipto bajo el cruel yugo 
de los sarracenos descubrieron el cuerpo de Santa Catalina 
en el siglo V in  y  fue trasladado al monasterio que Santa Ele­
na, madre del emperador Constantino, había hecho edificar 
sobre el monte Sinal, en Arabia. Falconio, arzobispo de San 
Severino habla así de esta traslación.

•Se dice que el cuer|)0 de la Santa fué llevado por los 
•ángeles sobre el Monte Sinaí, lo  que significa que los mon- 
•jes del Sinal la llevaron á su monasterio para enriquecerle 
•con este piadoso tesoro. Era sabido que con frecuencia se
• ha designado e l hábito monástico por un hábito angelical,
• y que antiguamente los monjes eran llamados Ungeles.*

Desde entonces el nombre de Santa Catalina recibid una 
popularidad universal, y  hay pocos mártires cuyo culto esté 
mas estendido.

Los bolandistas poseen entre los documentos de su co­
lección, que DO está concluida, documentos muy á propdsilo 
para justificar este piadoso entusiasmo de los fieles.

Mientras se aguarda la publicación délos  trabajos de la

ciencia, el arte se ha apoderado ya jiace siglos de la leyenda 
de la ilustre Santa, y  le  ha dado una magnífica y  brillante 
ilustración con los pinceles de Feesole, de .Massacio, de A l­
berto Durero. de Muriilo y  hasta del divino Rafael, de cuyo 
magnífico cuadro es copia la estampa que presentamos eu 
que se representa á Santa Catalina majestuosamente apo­
yada sobre una rueda hecha pedazos. Los griegos la pintan 
con una corona en U  frente y  un cetro en la mano.

En las escuelas, Santa Catalina ha sido proclamada laa- 
trona y  modelo de los filósofos cristianos.

Las jdvenes doncellas la invocan también como á su 
protectora, porque en griego Caíhm ncsign iíicapureza.

El  condi de F abraqieu .

D I F I C U L T A D E SQUE SE OFRECES AL QtE BUSQUE US BUES TEMA
I  ELOGIO DE LA ASARQLIA ( I ) .

Es una impertinencia, que raya en la temeridad, censu­
rar á un escritor, porque ha escogido este 6 el otro tema pa­
ra un articulo de periádicos; cada cual puede secundar libre­
mente su gusto, su talento, su capricho, no teniendo mas 
responsabilidad con el público queel desempeflomas <5 m e -, 
nosperfeclo desu lema. Pero es siempre tarea muy difícil 
y  escabrosa contentar á todos los lectores, y  acertar con la 
elección de un lema, que inspire interés y  amenidad. Hallán­
dome, pues, no sé si por antojo ü obligación, en tan grave 
apuro, cogí á l.iventura, hace pocos días, algunos libros de 
entre los machos que tengo en mis estantes, sobre mis sillas, 
en mi despacho, á la cabccerade m i lecho y  hasta en el fon­
do de una despensa entre botellas y  lozas rolas, con la es­
peranza de pescar alguna idea, algún ivínsamienio, que pu­
diera sugerirme un tema digno de este siglo ilustrado. La 
suerte no me fué madrastra, y  encontré lo  que deseaba con 
anhelo, como luego verán los lectores. Pero juzgo muy del 
caso |)oncr ante todo en conocimiento del público lo que 
contiene damas sdüdo la obra.quem e hasuministrado una 
abundante cosecha de materiales |>ara el lema, que rae pro­
pongo tratar.

Esta producción originalísima lleva por título: «Pensa­
mientos político-morales de un hidalgo de mal humor.» 
Nuestro sábio prueba hasta la evidencia, contra lodos los 
publicistas antiguos y  modernos, y  áquienes califica de m i-

(1) IitertunoaconpaTticuiar gueto este articulo satiríco-bur- 
esco del señorCostauzo. Muchos han atacado de frente el socia­
lismo, elconmnismo, el espiritismo 7  á los que pretenden intro- 
dueirrefotmas absurdas que, lejos de mejorar la condición de 
nuestro linaje, tienden á la disolución del cuerpo social. El señor 
Costanto, por el contrario, les ataca con las armas del ridiculo, y  
fingiendo elogiar i  esos reformistas y  sus doctrinas perjudi­
ciales al bienestar de los pueblos, revele con sal ática sus absur­
dos y  excentricidades. Oreemos que estos pocos renglones son 
lobastantepaTaqualoslectoiesnoden cua falsa interpretación 
al articulo dsl señor Coslánzo, supuDlendo reales y  verdaderos 
los elogios, que prodiga á los anirquicosy álaa doctrinas maa 
disolventes.
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serables é ignorantes, que e! fastidio únicamente es el prin­
cipio constitutivo de la sociedad humana; que í  este princi­
pio Sublime debemos el progreso de las ciencias, las letras y 
las artes, la variedad de las modas, todas las eleganciasy los 
adelantos de los siglos. El autor se espresa en esta forma; 
•A un gobierno se le cambia por otro, porque el anterior 

causa fiistidio; en todos los ramos científicos y litcra rios  se 
emiten teorías y  preceptos nuevos, porque fastidia repetir 
siempre lo propio; se sustituye una moda con otra, porque 
et fastidio da márgen á las novedades, que inspiran alegría; 
no f u im o s  e l método de vida de nuestros antepasados, 
porque todo lo antiguo empalaga y  fastidia.»

Después de haber emitido estas ideas generales, entra 
de lleno en su argumento, y  haciendo alarde de una erudi­
ción selecta y  peregrina, y  de conocimientos históricos muy 
profundos, habla de las pelucas y  casacas de nuestros tatara­
buelos, de los xapatoscon'hebillas, del peinado de las anti­
guas mujeres, que parecían llevar montañas sobre sus res­
pectivas cabezas; habla de los tontillos, y  de los trajes con 
largas colas, sostenidas por un paje; elogia la inconstancia, 
volubilidad y  ligereza del bello sexo, consecuencias necesa­
rias dcl fastidio; dice que las guerras y las conquistas, pro­
ducidas pore! fastidio del statu quo, son útiles y  provecho­
sas, porque si hubiesen v ivido  mas tiempo todos esos héroes 
que hau muerto en el cam|>o de batalla, no cogeríamos tal 
vez en este globo que habitamos; y  ateniéndose i las teorías 
modernas desábios afamados, les apostrofa en estos térmi- 
uos: «Libre-cambistas, socmlistas, comunistas, filósofos 
alemanes, anárquicos de todas las naciones, en vosotros se 
apoya la gran máquina del Es’tado; en vosotros estriba la fe­
licidad pública; vosotros sois los adalides del progreso; vos 
otros sois los regeneradores de la humanidad entera; á vos­
otros et fastidio de lo pasado os ha convertido en palanca 
para conmover y desquiciar el gran cuerpo social, á fin de 
mejorar la condición de nuestra raza.* Después de este trozo 
de elocuencia demoslénica. nuestro hidalgo propone refor­
mas muy útiles, provechosas y  humanitarias. «Que los libre­
cambistas, exclama con entusiasmo, quiten, destruyan, ani­
quilen todas las aduanas; que no haya barrerasni fronteras; 
que no hayalímltes que separen una nación de otra; que no 
se atreva ningún gobierno á fomentar el comercio, la indus­
tria, las arles; los particulares saben mejor que nadie lo que 
mas conviene á sus intereses, y s í io ignoran lo aprenderán. 
La propiedad es un robo. ¿Tiene el aire, el agua, el fuego, 
propietarios exclusivos y  privil^lados.’ — ?fo por cierto.—  
¿Con qué derecho se pretende, pues, que haya poseedores de 
casas y  tierras.’  ¡Comunión de bienes, comunión perfecta, co­
munión de todo! El que no tiene para comer, vaya i la casa 
de su vecino; siénteseá su mesa ycom a con libertad ydes- 
envoUura; nadie puede echarle; ¡Comunión y  fraternidad 
universales! El que no tiene calzado, ni medias, ni pantalo­
nes, que los pida A ias dueños de las tiendas en que se des­
pachan, y  nadie ose pedirle dinero; el comunismo lo ordena, 
la filantropía lo exige. Los sábios, que pretenden hermanar 
la filosofía con la moral, han padecido hasta boy un lastimo­
so engaño. Ahí está Kaut; ese gran íHósofo aieman, cuya 
I>eiucA en la feria de Leíiisick, unos ingleses ¡«paban hasta 
16,000 francos el año de 1844, y sin embargo, no pudieron 
adquirirla, porque sus herederos no quisieron desprenderse 
i tan bajo precio de tamaña alhaja; ahí está ese gran filóso­
fo, que haprobadoconargumenlos sólidos, firmes y  hasta

inconcebibles por su sublimidad, que la filosofía y  la moral 
son descosas muy distintas, y  que el filósofo en sus especu­
laciones científicas no necesita remontarse á los principios 
eternos dolo justo y  de io honesto; idea profunda, déla cual 
puede deducirse como consecuencia legitima, que un filóso­
fo puede santificar en sus teorías el roboy e! asesinato.» Pe­
ro entre las muchas reformas, que pretende introducir nues­
tro sábio hidalgo en el cuerpo político, llevan el timbre de 
una originalidad sin ejemplo por su grandeza é importancia, 
lasque tienen una aplicación inmediata al sufragio univer­
sal, como vamos á ponerlo de manifiesto.

«E l sufragio, dice nuestro ilustre autor, no debe ser uni­
versal, sino universalísimo; en la celebración de este acto 
solemney augusto deben tomar parte ¡os hombres, las mu­
jeres y  los chiquillos, que emiten sonidos articulados, y  
pueden decir si ó  nó, porque este y  no mas es el requisito 
único, que se exige para el sufragio. Los padres volarán por 
los recien nacidos y  demás niños, que todavía no hablan: las 
mujeres en cinta darán un voto y  medio, en atención á que 
el fruto que llevan en su seno, pertenece á la gran familia de 
ios seres racionales por la mitad que les corresponde. En 
virtud de este gran sufragio, todos los pueblos, todas las na­
ciones, todos los Estados podrán anexionarse unos ó otros, 
sin que nadie se lo  imjúda ni prohíba. ¿No están ios españo­
les en su derecho si quieren anexionarse á la república de 
Andorra?¿Quién puede prohib irá los italianos anexionarse 
á la república de San Marino? E! sufragio universaltsimo se 
d ividirá en fracciones ó sufragios especiales, s^u n  las ne- 
lesidadesy exigenciasde los particulares. Si uno juzga con­
veniente á sus intereses ó caprichos separarse de su famiija 
y  anexionarse á otra, reúna ios sufragios délas dos familias y  
se someta á su fallo. El sufragio universalísimo, y  cada uno de 
los especiales, tendrán sus empresarios y  corredores públi­
cos, estos últimos dirigirán la opinión de los votantes por la 
buena senda bajóla vigilancia de los primeros, destinados 
á recogerlos votos, que serán siempre, en mayor ó menor 
escala, conformes á sus miras, deseos y  cálculos, porque en 
casos semejantes, es contrario á todas las reglas de lasaña 
lógica suponer que haya empresarios que aventuren ciega­
mente sus intereses.*

Todas las reformas, propuestas por nuestro hidalgo, con­
firman su luminosa teoría de que ¡os progresos y  los adelan­
tos los debemos ai fastidio, á este gran jirincipio constituti­
vo de ia sociedad humana; á este principio que facilllael 
camino á toda especie de innovaciones, las cuales muy repe­
lidas llevan á la anarquía, que con sus felices trastornos, 
promovidos sucesivamente por el fastidio de io  existente, 
desenvuelve en el hombre aquella fuerza vivificadora que lo 
anima lodo. «E sderto , porlodemás, diceiiueslro hidalgo, 
que la anarquía es connatural al hombre.» y  apoya su tesis 
sobre un hecho indisputable, que merece ocupar estas co­
lumnas. «¿Cuál es, exclama, el jteríodo mas envidiable de la 
vida? ¿Qué es io que mas se anhela? ¿Qué es lo que mas 
halaga en este mundo?— La juventud.— Pero ¿hay I>or ven ­
tura un perioilode la vida mas anárquico que ese?— Pasiones 
encontradas y  violentas agitan el corazón; lo  que se desea 
hoy, se aborrece al diasiguiente; desafios, locuras amorosas, 
comilonas, francachelas, bailes, festejos, cacerías, partidas de 

campo, iirodigalidades.despilfarros, juegos ruinosos, ele., etc. 
El hombre llega finalmente á !a edad madura y  á la vejez. 
Entonces otro sistema de vida: se levanta siempre á una
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misma hora; se alimeniacon manjares sanos: una sopila de 
pan, cualro albcfadigas, un pedacito de carne asada, una 
copa de vino para ayudarla digestión, un postre muy ligero 
por la tarde duerme la siesta; luego da una vueltccíta; se 
retira temprano; toma una laza de chocolate con dos biz­
cochos, y entre diez y  onceá la cama.— ¿Qué vida mondto 
naes esta.’ — ¡Ah! responde el pobre anciano, arrojando un 
suspiro de dolor, ha llegado el otoño y ha venido el invier 
no: la juventud pastí, soy v iejo y  cedo el lugar i  las gene 
raciones nuevas.— Estas palabras, dice nuestro hidalgo, 
nos demuestran que la anarquía es inseparable de la juven 
Uid, y que así como esta es la ñor de la vida; la otra es la de 
os cuerpos políticos, que son una colección de individuos.

La obra del sábio hidalgo; esta obra, de la que hemos 
hecho mérito; esta obra colosal, y  parto de una gran aBenie 
que raya en lo divino; esto obra en fin, que nos da á cono 
cercen  firme raciocinio y de un modo evidente, que los 
vwdaderos elementos regeneradores del siglo eu que v iví 
mos son el socialismo, el comunismo y la filosofía alemana 
sometidos al poder saludable de los anárquicos de todas las 
naciones; esta obra, digo, cuya lectura encanta y  seduce 
despertd m i entusiasmo, y  c<^í la péñola para escribir el 
elogio de la anarquía, que ahora presento al público.

Si nosotros quisiéramos atenernos i un método estric­
tamente sintético, podríamos afirmardcsde luego, que en la 
espinosa y  noble palestra, que nos proponemos recorrer 
nos ha precedido ya, hace cerca de cualro siglos, una de 
/as antorchas del renacimiento, un hombre profundamente 
erudito, el docto é  inmorlaJ Erasmo con su elogio de Ja 
locura, porque la anarquía no es mas, en su sentido mas la­
to y  estenso, que una especio de locura, que comprende en 
sus grandes agitaciones, en su fermentación, en sus efer­
vescencias los cuerpos políticos, naciones y  pueblos enteros. 
Pero nosotros, persuadidos de que defendemos, bien arma­
dos, la mejor de las causas, queremos atenernos i un méto­
do todo analítico, á fin de demostrar minuciosamente la im­
portancia y  utilidad de la anarquía: \-amos á consenzar 
pues, por algunos ejemplos, i lia de pasar de hechos |>art¡- 
cu lares á teorías mas generales.

No cabe duda, como nadie lo ignora, que en estos tiem­
pos felices en que vivimos, los progresos de la medicina 
han sido muy rápidosy ton prodigiosos, que este arte sa­
ludable ha demostrado hasta la evidencia teórica y  prácti­
camente. que en las fiebres, acom¡anadas de delirio, que 
dimanan de una descomposición o' anarquía de los humo­
res. los enfermos adquieren fuerzas extraordinarias y uiticho 
vigor, y  que no vacilan en luchar contra los mismos e le­
mentos. deseosos de acometer actos y empresas que ofre­
cen las mayores dificultades ¿No hemos visto acaso febric i­
tantes, que en sus delirios han postrado al suelo hombres 
robustos, que pretendían impedirles el hacer uso de sus 
fuerzas? Ahora bien: si la medicina, progresando aun mas 
puede regularizar este estado de modo que la anarquía de los 
humores, que lo produce conserve todo su vigor sin alterar 
la razón, esa clase de enfermos, ¿no se convertirá en una 
multitud de valientes, de generales osados, de héroes y va­
rones mas ¡lustres que los de Plutarco? ¿No convienen hoy 
todos los sábios en que ios fenómenos mas estuiiendos del 
magnetismo animal, del sonambulismo, del éxtasis son el 
producto de una gran sobreexcitocion del sistema nervioso, 
que comunica á nuestro organismo fuerzas ignoradas, en

cuya virtud nuestras facultades intelectuales adquieren una 
vida singular, cuyas funciones cada vez mas estraordinsrias 
yvariadas revelan, que en elindividuo, separado de su camino 
normal, predomina la anarquía? Pero e l hombre en ese es­
tado de sobreexcitación profetiza y  adquiere luces misterio­
sas, que le ponen en el caso de hablar lenguas que no ha 
aprendido, de tratar con aplomo materias científicas ó lite­
rarias que no ha estudiado, y de descubrir verdades ocul­
tos. ¡Ah! si la medicina y las ciencias naturales pueden re­
velar á todos los hombres, andando el tiempo, el gran se­
creto de convertirse á tódas horas en seres magnetizados, en 
sonámbulos y  de ponerse bajo el imperio del éxtasis, los pro­
gresos de la humanidad rayarán en lo d ivino. Enloncesdes- 
cubriremos tal vez la cuadratura del círculo, que hasta hoy 
ha sido objeto de elucubraciones tan profundas como inú­
tiles; descubriremos alguna isla ó nuevos continentes en 
donde nacen y crecen yerbas medicinales, que pueden ser­

v ir  de fármaco á todas las enfermedades; podremos encon­
trar los medios de recorrer resuelto y francamente los aires, 
dando á los aeróstatas la dirección horizonlai, que hoy no 
tienen; descubriremos U l vez el e lix ir  de la vida para pro­
longar sin término nuestra existencia, y  otros muchos se­
cretos de la naturaleza.

Cuando e l filósofo medita sobre cosas tan ¡miwrtomes. y 
ve desplegar á su vista el panorama de un mundo enteramen­
te nuevo, mediante los progresos y ventajas, que traen ori­
gen déla anarquía ¿puede acaso acomunar su opinión con la 
del vulgo, exclamando con insensatez que la anarquía es 
perjudicialá la humanidad?— Ciertamente que no___Santi­
ficará. por el contrario, este gran prlncifiio; recomendará 
el porvenir de nuestro linaje á los anárquicos; dirá que es­
tos son los hombres mas útiles y necesarios á nuestro bien­
estar, y  si les ve pers^uidos, blasfemará contra sus viles 
enemigos y  perseguidores inlames.

La magia, la hechicería, las brujerías fueron castigadas 
severa y  escrupulosamente en los siglos pasados, no solo 
porque nuestros padres creían que con estas malas artes los 
hombres obraban prodigios, auxiliados y  jirotegidos por el 
demonio, sino también, porque predominaba en ellos la in­
tima persuasión de que prodigios semejantes tendían mas ó 
menos directonienie á perturbar la marcha de los aconte­
cimientos humanos, y  á subvertir las leyes de! mundo, in­
troduciendo una anarquía de principios y  una gran confu­
sión entre lo que pertenece á esta vida mortal, y  lo  que 
se refiere á otra sin término y  á un mundo invisible, cuyos 
misterios envueltos en el tupido velo de la eternidad, es ve­
dado al hombre penetrar.

Pero nosotros, sin meternos ahora en camisa de once 
varas con el intento de examinar ó discutir, si todo lo que 
se atribuyó en tiemiws pasados á la magia y á la brujería, 
fué una realidad, ó  engran parte el producto de alucinacio­
nes fanlásiicas, no vacilamos enaflrmar que d é la  anarquía 
y  confusión de los principios ya referidos, ha brotado una 
ciencia nueva, una ciencia hasta hoy ignorada, una ciencia, 
que casi nos ¡«n e  en relación íntima con el mundo invisible; 
ha brotado, en fin, U  magia, ha brotado el espiritismo, so­
metidos á reglas y ¡irincipios científicos. Nosotros cstomo.-- 
muy lejos de censurar las medidas euéigicas, adoptadas 
en otro tiem|>o contra brujos y  magos, y  cuando leemos cu 
e lau lode fe de Logroño, descrito por Moratin, que muchos 
brujos fueron condenados jwr haber volado y olrosexcetoi.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 16S

la sentencia de sus jueces nos inspira respeto: es muy 
natura! romperse la crisma, cayendo en una alcantarilla 6 
en un hoyo cualquiera; pero e l hombre que se excede hasta 
volar, merece toda clase de suplicios (1). En nuestros tiem­
pos uo sucede lo propio: los brujos no vuelan, y  la magia, 
reducida á ciencia, y  hermanada con el espiritismo, tiene 
sus problemas, sus teoremas, sus escolios, sus axiomas 
como las matemtSticas. Abf está Eliphas Levi: esa ca­
pacidad portentosa, ese genio sugierior, ha tenido la 
rara habilidad, a|)oyado en todas las obras aixicrites del 
rabuloso Egipto, y  en otras, que no han existido jamás, de 
|)robar que la magia nada ofrece de su|>ersticiu$o y  anti­
cristiano, y  que es ¡nscj)arable del estudio de la Sagrada 
Escriluray del Nuevo Testamento.— óQuereissaber algo de lo 
futuro?— Evocad i  los espíritus fluidos, y  vereis un lápiz, que 
camina solo y  responde en cifras muy inteligibles á vuestras 
preguntas. Pero todos estos prc^resos maravillosos de las 
ciencias ocultas ¿no los debemos á la anarquía y  confusión- 
de principios, que estimularon eu tiempos muy remotos la 
curiosidad de los liombres, inclinándoles á estudiar deteni­
da y  íilosdficamcale la magia y  el espiritismo, á ña de des­
cubrir hastaque punto elhom bre puede lanzarse con éxito 
feliz y  pié firme al mundo invisible?

Eliphas Leví, y  otros muchos, dan hoy itúbiicamente en 
París lecciones de mágia; esplican sus doctrinas y  teorías 
acerca del particular; enseñan los ritos, las ceremonias y  las 
fórmulas necesarias para evocará iosesplritusyálasalmasde 
los difuntos. En Esi^aña, por el contrario, se piensa en es­
tablecer cátedras de literatura y  ciencias, de lenguas doctas 
y  exóticas, en fundar nuevos colegios, en formular planes de 
estudios, ynadie se acuerda de inaugurar en esta universi- 
liad central una cátedra de magia: indicio seguro y  testimo­
nio lastimoso de nuestro atraso en la cultura intelectual.

Consiguientes i  nuestras promesas, jiasando abora de 
los hechos particulares á teorías muy generales, que ca n ­

il) En Calahorra hubo brujos y  brujas que formaron una es­
pecie de secta, y  se reconocían unos á otros por la figura de una 
pequeña rana que tenían estampada bajo la pupila del iqo iz­
quierdo. £1 condestable de Navarra lo descubrió, mediante sus 
agentes de justicia, y  mandó quemar á todos loa que tenían esta 
señal,libertando aipais de una plaga tan terrible. Esta anécdota 
digna de pasar á la mas remota posteridad, está consignada en 
un manuscrito original, en caractéres góticos y  muy anterior al 
auto de fé de Logroño, depositado en la BibUoteca Nacional ds 
Madrid (codez, D. 150, folio 1D3). El elegante y  erudito escritor 
don José Qüell y  Henté refiere todos los pormenores del hecho 
que acabamos de referir, ridiculizándole en su obra titulada: 
Cmiideracionei poHiicai y lUrrariei, impresa en Pana y  tradu­
cida al ñancés por Mr. Mkgnaval, 1983, página 924 hasta la 8J9.— 
Nosotros, separándonos en esta circunstancia del señor OUelI y 
Renté, damos el hecho por realy verdadero, porque hoy la magia, 
reducida á ciencia, tiene armas de muy buen temple para espU- 
car sencillamente todos estos fenómenos, como no dejarán de 
conocerlo los que lean atentamente lo que hemos apuntado en 
ei texto, acerca del particular. ¿No conocen hoy loa médicos mu­
chas de las causas que producen la mauroeis y  las cataratas? 
—Cierto que sí.—¡y por qué andando el tiempo la medicina, her­
manada con la magia, no podrá eaplicar cientifleamente el es- 
trafio fenómeno de las ranas estampadas en «1 ojo Izquierdo de 
los antiguos brujos de Calaborra?

En Sevilla, á últimos del siglo pasado, fué condenada al fnego 
una bruja porque empoUaha huevos: sentencia muy bien dada, 
condena muy bien aplicada, porque esta mala mujer había usur- 
padoá las cluecas sus derechos imprescriptibles.

prenden al cuerpo de enteras y  grandes naciones, creemos 
poder afirmar clara y  terminantemente, que la anarquía no 
solo ha servido de base á lodos ios gobiernos, sino que ha 
dado un poderoso imiiulso á su magnificencia y  lustre.

Todos esos varones muy célebres de la antigua Grecia, 
lodos esos varones, que han dado esplendor y  fama al siglo 
de Alejandro el Grande ¿no nacieron y  se formaron en las 
épocas mas agitadas y  anárquicas délas repúblicas heléni­
cas? El armonioso idioma de! Lacio  y  su mucha cultura inte­
lectual ¿no echaron ralees muy hondas en tiempo de las 
guerras civiles y  del dominio anárquico de Mario y  Sila? 
la éiioca del renacimiento en Italia ¿no la prepararon los 
bárbaros con sus guerras y  e l ejercicio de un poder entera­
mente anárquico? la invasión délos  árabes en España ¿nodió 
á los nacionales el timbre de un carácter de hierro y  de una 
valentía sin ejemplo? En esa época, considerada todavía por 
algunas españoles como aciaga |iara su )ialria ¿nollegaronlas 
artes y  las ciencias á suapogeo? La  cultura intelectual de Ale- 
mania¿no desplegó su raudo vuelo en tie ra i» de la reforma, 
é|K>cade graves trastórnos y  anarquía? la grandezay lustre de 
la Inglaterra, de esa reina de los mares, ¿no los inauguraron 
las guerras civiles y  la anarquíOj promovidas por los purita­
nos? Sin la mucha agitación de los ánimos en Francia, á 
consecuencia de las guerras de los hugonotes, de la noche 
funesta de la St. Barthélemy y de las guerras de la Fronda 
¿creeis, |>or ventura, que el siglo de Luis X IV  podia haber 
producido toda aquella multitud de varones ilustres, que le 
han dado mucha fama y renombre? No ignoramos que los 
historiadores y  todos los publicistas claman contra la anar­
quía; no ignoramos que la califican de azotó del mundo y de 
plaga de la humanidad; no ignoramos que las glorias de las 
naciones, que acabamos de nombrar, las atribuyen á causas 
muy distintas de la anarquía y  de los trastornos, que han 
atravesado; pero esos escritores adocenados, no pueden bajo 
ningún concepto merecer nuestro aprecio. Sus falsas teorías 
y  sus sofismas ¿no ban sido pulverizados por el inmorul 
Proudhon, por ese padre respelabiUsimo de lodos los anár­
quicos modernos? ¡Qué grandeza en todas sus doctrinas! 
¡cuántas excentricidades muy originales eu sus teorías? 
¿A quién había ocurrido antes de Proudhon ia idea colosal de 
que el verdadero fundador del cristianismo había sido V ir­
gilio? ¿á quién habla ocurrido proclamar la gran doctrina, 
laubeneliciosa ¡a ra e l humano linaje, d eque ia  propiedades 
un robo? ¿A quién había ocurrido antes de Proudhon escri­
b ir dos lomos liara demostrar matómáiieamente que la 
guerra es una necesidad, y que el mundo lo debe lodo á la 
fuerza de las armas en lucha perenne? Nosotros, pues, ate­
niéndonos á todas esias bellas y  luminosas teorías, atónién- 
donus á estas doctrinas enteramente nuevas, parto de una 
inteligencia i>eregrina, y  considerando al pro(iio t ie m i»  como 
un axioma, la gran sentencia de Proudhon, concebida, con 
corta diferencia, en estos términos; 'E l mejor de los gobier­
nos y el mas conveniente al hombre es el en que no hay ley 
ninguna,» proclamamos como saludable y connatural al hom­
bre la anarquía,

Los necios, que consideran este estado como violento, 
ni siquiera han parado mientes en que resuelve el gran 
problema del movimientó continuo. ¿No es cierto que la 
anarquía en el terreno práctico agita lodos los ánimos sin 
iuterrupcion ninguna? ¿no es cierto que les infunde un 
vigor y  una fuerza, que asombran?— Convengamos, pues.
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que todos los anírquicos, que cooperan á la realización de 
este gran fin, merecen una corona cívica de laurel y  mirto, 
porque son varones ilustres muy útiles y  necesarios, políti­
ca y  científicamente mirados.

Los que abogan contra la anarquía, dicen que es perjudi­

cial á pueblos y  naciones. porque viola lodas las leyes esta­
blecidas, porque fomenta la licencia, ¡>orque tiende á que­
brantar lodos los lazos sociales. Nosotros no u fa m os  este 
aserto, ni qiieremosdetenemosen refutarle; jtero contesta­
mos terminantemente á nuestros opositores, que viven en 
un lastimoso eiigaflo. ¿No es ciertoque las tradiciones mas 
remotas nos ase guran que enel siglo de Saturno, que en ese 
siglo de oro, que ios vates nos describen con delicadeza y 
en tono patético,no escierto, decimos, que en ese siglo, en que 
no se conocían las palabras de luyo y  miti, (¡ue en ese siglo 
de libertad é  inocencia, en que no había amos ni siervos, en 
que no había leyes ni gobernantes, todos los hombres fueron 
felices? Si esto es cierto, y  si la anarquía tiende en último 
término á hacernos reconquistar ese estado de dicha y  bien- 
aveoluranza que hemos perdido, ¿no es mas recomenda­
ble aun?

Hombres de lodos los países, sin anarquía no hay felici­
dad, cooperemos pues lodos á promoverla y  perpetuarla para 
que nos bendigan las generaciones futuras.

Saltados Costajzo,

El africano considera como sagrada el color negro, e) 
malayo el amarillo, el indio el azul y  el euroi)eo el blanco, 
El negro adora á un objeto cualquiera, el americano á cual­
quier ser viviente, el asiitlco á los grandes objetos de la na­
turaleza y  el europeo í  un dios ideal, hecho á imagen de su 
propia sujetividad.Los negros y los cobrizos.comomiaesfie- 
cie de niúos grandes, son alegres, volubles, sensuales é idó­
latras; los asiáticos, hombres aniñados, son nimios, vanido­
sos, supersticiosos y  frívolos; los europeos, enérgicos, inva­
sores, inteligentes, y  esjúrituales. Todos, con una misma 
cualidad de inteligencia, están dotódos de diferente canli- 
dad. Esta inmensa escala de raciocinación de mil millones 
de grados ha sido hasta alicra reducida á un igual y  único 
grado i>or los sacerdotes en nombro de la humanidad, por 
los reyes en nombre de la unidad, i w  ios deiiiócralas en 
nombre de la igualdad, por los iH)líticos en nombre de la 
sociedad, jior los filósofos en nombre de un espíritu huma­
no «¿so/ntó......¡Asesinos! y masque asesinos, ¡neeios!...

PE5SAB1E.MOS DE CiUPOAJIOR.

L O S  C & N A R I O S .

Este artículo lo  escribimos para nuestras jóvenes lecto­
ras. Se trata del pájaro de las Hespérides, del pájaro lindo, 
travieso, altivo y  caprichoso como vosotras; de ¡os afortu­
nados volátiles que comj^rten con vuestras madres los pri- 
nscros besos de vueslra boca. la primera sonrisa de vuestros 
ribios; los discretos testigos de vuestros suspiros en vues­
tras alcobas, tras blancas cortinas, yduranle sueños iierfii- 
mados de ilusiones tan (>uras y  tan sencillas. ¡Frescos y

errantes pensamientos del despertar. ecos de un ntmére 
murmurado en voz muy baja con una súplica al c ie lo , y  tal 
vez con lágrimas también en la oración; ardientes y  ;nudos 
éslasis de aquella hora en que la campana de la iglesia veci­
na tocando al Ave-María tan melancólica en la calma de la 
noche!

Asf pues, la dedicación de esta corta monografía, debe 
agradaros ; recibid de consiguiente sin lisonjearos este ho­
menaje inspirado por el deseo de complaceros, ofrecido sin 
ulterior m ira , y  cuyo único mérito consiste en no compro­
meter á nada.

El e l^ an ie  pájaro, que su forma esbelta y  graciosa, su 
lindo plumaje, su encantadora v oz , su natural amable, ha­
cen tan digno de vuestros cuidados y  vuestras ternuras , ha 
sido clasificado jo r  los naturalistas bajo la denominación de 
fringiUa canaria, enel género de las aves y  órden de ios 
cardenales.

En las islas Canarias se encuentra el tipo de esas nume­
rosas variedades debidas á la domestieidad, de las que las 
mas bellas y  buscadas son el canario amarillo, limón, jun ­
quillo ó dorado, canario de moño 6 de corona , y  canario 
con penacho negro, junquillo y  regular. En vano se pediría 
al salvaje discípulo de la naturaleza los trinos vibrantes de 
garganta, y  la espresioo pura, dulce y  melancólica que dis­
tinguen á nueslros músicos de salón. L o  mismo en su con­
junto que en su fisonomía, se advierten notables diferen­
cias. Su tamaño es lo mismo que el de nuestros canarios do­
mésticos; si bien es un jkico mas rec ib id o , su cabeza mas 
graciosa, y  las plumas que le cubren, así como las que ba­
jan del cuello y  del pecho, son grises sobre las orillas y m o­
renas en el centro. El capuchón , los lados de la cabeza, la 
frente. la ga i^n ta  , la delanlera del pecho y  cuello, son de 
un verde amarillo, mezclado con matices oscuros á los 
lados. Un matiz blancuzco domina sobre el v ientre, en su 
jarte inferior, y  sobre lasjiequeñas cubiertas de las alas y 
las de la cola; las superiores son jarecidas al mono. Un co­
lor moreno tifie las grandes cubiertas. y  las plumas de las 
ala.s y de la cola, cuyos bordes son de un verde amarillo. 
El jiico es algo mas negro en el estremo, y  los ¡)ies son par­
dos. La hembra tiene matices menos vivos. Tal es el canario 
de las Canarias, natural y  sin alteración.

En cuanto á los canarios domésticos , estos pajaritos son 
demasiadoconocidosparaque la descripción de su plumaje 
pueda presentar el menor interés. Nos lirailaremos, pues, 
i  dar algunos rápidos detalles sobre la naturaleza de estos 
pájaros, sobre su manera de aparearlos para lener buenas 
cria.s, su educación , las jaulas y  los diversos alimentos que 
los conviene.

Este artículo de seguro Todrá ser muy útil y  nos lo agra­
decerán algunos de nuestros lectores del Museo de las Fa­
milias.

Los canarios tienen distintas inclinaciones y  diferente 
temperamento, observando que se puede eslender á otras 
muchas aves. Hay machos tristes, pensadores, que cantan 
IHXas veces, ó no cantan sino en un tono lúgubre; natural­
mente desaseados, los pies siempre, sucios, el plumaje mal 
arreglado y  jamás alisado, no pueden agradar álashembras. 
Además, e l men<ir accidente que sucede en su jaula les vuel­
ve taciturnos hasta el |)uiito de causarles la muerte. Estos 
individuos no son dignos de la hospitalidad de la pajarera, 
y  deben ser desterrados sin compasión.

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 167

Otros tieoen un carácter tan díscolo, que matan á Ja 
compañera que se Ies dá, y  ¡cosa estraordinaria! estos ma­
ridos caribes son siempre los mas dulces y  Jos mas cariño­
sos con sa amo: la belleza de su ¡Jlumaje, la graciosa co<iiie- 
ter/a de sus posturas, la melodía de sus cantos, parecen au­
mentar con esto la brutalidad de sus modales. Hay, sin em ­
bargo. un medio de hacerles entrar en razón y volverles mas 
tratables. Para esto se toman dos hembras fuertes, de un ano 
tí mas que ellos; se las pone juntas durante algunos meses 
en la misma jaula á Ande que se conozcan bien y  no estén ce­
losas la una de la otra ni se balan por compartir un soio es­
poso. Llegado el tiempo de aparearlas, el macho no dejará 
de comenzar la guerra; empero ellas se coligarán para su 
común defensa, y  gracias al amor secundado por fuertes p i­
cotazos, su victoria será compiola.

Ntílase también entre los canarios individuos de un na­
tural tan bárbaro, que destruyen los polliielos, y  aun muchas 
veces se comen los huevos á medida que la hembra los po­
ne, tí si los deja empollar, a¡ienas salen los pollitos, aquellos 
padres desnaturalizados los cogen con su pico y  los arrastran 
l»or la pajarera hasta que qualan muertos. Estas monstruo­
sas cscepciones son afortimadamente muy raras y  no pueden 
perjudicar en nada la moralidad de la especie.

Los canarios, en efecto, son la mayor parte alegres, 
siempre contentos, con un carácter dulce y  un natural en­
cantador; tan feniiliares, que loman en la mano del amo y 
aun en su boca lodo lo que Ies presentan. Escelcntes maridos, 
escelentes i«d res , dotados de todas las facultades, que tai 
vez sin razón se conceden á muchas gentes del jmeblo. Se 
les ve á cada instante del dia desplegar delante de su hembra 
todas las seducciones de su voz, consolarla en sus penosas 
funciones de empollar los huevos, invitarla á cambiar de s i­
tuación. y  alimentar á los (Mlluelos cuando han salido del 
cascaron.

Las mismas diferencias de carácter y  temperamento se 
notan en las hembras. Las hembras ágatas, lo mismo que los 
machos de este color, son mas débiles, y  muchas veces se 
mueren cuando están emjcllando. Están llenas de caprichos, 
y con frecuencia abandonan á los polluelos para ir á  hacer Cj 
amor al macho. Las canarias de moflo son muy buenas po­
nedoras y  buenas madres; ))ero los machos son los mas ar- 
<lienles de todos los canarios, y  la poligamia debe serles 
permitida. Los que son emeramenlc de co lo r de jun<7UÍ¿fo 
tienen casi la misma petulancia y  deberian ser tratados como 
sultanes: las hembras de éstos se disliuguen ¡ e r  su cstrema- 
tla dulzura. Hay por último hembras tan perezosas, las gri­
ses por ejemplo, que hasta hay ejue hacerlas el nido; pero en 
compensación son escelentes criadoras por lo ordinario.

Los polluelos que provienen de canarios de color unifor­
me, salen como su padre y  su madre: un macho y  una hem­
bra de color gris, producen invariabiemenlc canarios gri.ses. 
L o  mismo sucede con los de color Isabel, éfaneoí, ainari- 
tios, y  los ágatas. Empero mezclando estas diferentes razas, 
se pueden obtener variedades tan hermosas como raras. Así, 
un macho con moño blanco y  una hembra amarilla con cola 
blanca, darán un producto muy distinguido. Dos aparea­
mientos de dos canarios moñudos no resulta mas que cana­
rios con moflo, y  algunas veces de los grises, amarillos tí 
blancos.

Si el padre y  la madre proceden de una de estas razas, 
hay necesidad de emplear canarios con moño para que los

polluelos ios tengan: basta que sean de esta variedad por sus 
ascendientes paternos tí matemos; pero j)ara tener hermosas 
producciones se necesita arreglar bien un macho con moño 
blanco con una hembra amarilla y  de cola blanca; tí bien un 
macho con moño con una hembra rubia y  cola blanca. Para 
producirse estas dos razas, conocidas cou el nombre de ca­
narias plañideros, es preciso poner un macho junquillo con 
una hembra del mismo color. Por último, se obtendrá an 
soberbio junquillo de la unión de un macho de moño negro 
con una hembra amarilla de cola blanca.

'En cuanto al apareamiento de los canarios con pájaros de 
diferentes especies, nos limitaremos á decir que los mas 
hermosos mestizos son los que salen del gilguero; los mas 
preciosos y  raros son los que ¡irovienen de la alianza con el 
cardenal, y los mas comunes, del apareamiento del verderón 
y  dei pardillo. Los mas buscados por todos, por su plumaje 
y  belleza, son debidos á canarios machos y  á hembras es- 
tranjeras.

Se necesitan las precauciones mas minuciosas para esco­
ger la jaula tí caja |>ara pajarera, así como los alimentos des­
tinados á estos interesantes volátiles. Desde luego la cons­
trucción de la jaula es defectuosa si no es elevada, larga y 
ancha á prc^orcion; si es susceptible de servir de albergue á 
los aradores y  á los chinches: si ¡« itn iie  al pájaro ocultarse 
á la vista, y  si tiene continuamente b  comida ante sus ojos 
cuando está colocado sobre las casas, porque entonces come 
con frecuencia mucho y queda sujeto al granillo, enfermedad 
mortal para la mayor parte de los canarios. Si comen solos, 
el alimento deberá componerse de hojas de lechuga tí esca­
rola tí pamplina, mijo, alpiste, cañamones arreglados y  mez 
ciados proj)Orcionalmentc. Cuando están ajareados, podrá 
dárseles, además de estas semillas, un j>edazfl de bizcocho 
duro con un poco de azúcar y  huevo picado, y  durante los 
primeros ocho dias muchos granos ile lechuga, que es un 
escelente purgante.

R egb  general; no hay que apresurar el tiempo de la pri­
mera cria y  retardar la unión de los machos y  las liembras 
hasta mitad do abril. Abstenerse de tocar los huevos sin ne­
cesidad, porque esto los resfria y  retrasaría el nacimiento 
del ¡¡olluelo; y  aun muchas veces, por andarlos tocando, se 
impide ijue lleguen á término.

A  los diez tí doce dbs  de su nacimiento, el canario se 
halla ordinariamente en estado de ser criado á la mano; 
desde que enqiieza á comer puede comenzar su educación 
musical. Durante los ocho primeros días, se le da por pri­
sión una jaub  cubierto de una lela muy clara, colocándole 
en un cuarto aislado, de modo que no ¡jueda distraerse con 
ninguna cosa; después se toca en un organillo, tí clarín, tí 
flauta, la canción que se le quiere ensenar. Quince dias mas 
larde se cambia la tela de que acabamos de hablar con una 
sarga verde tí encarnada muy esiicsa, y  se deja así euclaus- 
trado al cantante aprendiz hasta que sejia perfectamente su 
lección. Una sola caución tocada y repetida diez veces segui­
das sin inierruj)Cion y seis veces por dia, es bastante para 
su memoria; mayor número de veces le faiigaria, y  además 
olvida fácilmenie. Ko iodos los canarios tienen la misma aj)- 
titud para instruirse: unos se educarán después de dos me­
ses, al |)ar que otros necesitan mas de seis. Está igualmente 
comprobado que las lecciones de mañana y larde son tos 
provechosas.

Hacia cien años que se habían descubierto las islas Cana-
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rías, y  sin embaído, las desgraciadas laiarabueias de nuesLras 
abuelas se velan reducidas para entretenerse, cuando corrían 
d se hallaban en el locador, i  la sociedad de los dí^uiUos y 
falderos, cuando un imprevisto suceso v inoá  desembarazar­

las de aquellos feos animalejos nacidos para estar en una 
perrera, y no sobre los bordados almohadones de una oto­
mana. Una bandada de [lájaros desconocidos, que el naufra­
gio  de un buque acababa de devolver la libertad sobre tas

i ? ; "

I ^ 3 ;
^ ^ 6

-Of-

■vil

Los eanarios-

costasde Italia, se habia refugiado en los bosques de la isla 
de Elba. Su iilumaje, decían, brillaba con todos los fuegos 
del topacio; la melodía de su cantó desaliaba i  la mas suave 
armonía musical. E inmediatamente blancas manos prcklígas 
de oro, maridos murmurando y  amantes desespaldes, ved

aquí como se introdujo en Euro{« el pájaro de las Hespéri- 
des. que quedd aclimatado en España y Francia.

Dígannos nuestras amables y  lindas lectoras del Museo, 
si las mismas causas producirían hoy los mismos efectos.

El  Conde de Fábraoceb.
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